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MEMORIA DE LA FAMILIA GIL ESPINOSA 

 

 

Las siguientes páginas recuperan el recuerdo de Francisca Espinosa Magallón y sus dos hijas, 
Paquita y Pilar Gil Espinosa, alcañizanas muertas en la masacre perpetrada por los nazis en 
el pueblo francés de Oradour-sur-Glane el 10 de junio de 1944. 

 

Como para el conjunto de víctimas españolas de aquella atrocidad, su memoria fue expuesta 
y reivindicada en el volumen «Recuerda» Españoles en la masacre de Oradour-sur-Glane (2020), del 
que el presente trabajo es una adaptación dirigida a facilitar el conocimiento sobre esta familia 
en su población natal. 

 

Se explica la presencia de españoles en aquel pueblo lemosín durante la ocupación nazi de 
Francia, las circunstancias del crimen y una recomposición de la historia familiar. Les 
acompañan fuentes gráficas que ilustran estas. 

 

Para que los nombres de Francisca, Paquita y Pilar sean honrados en Alcañiz, como lo son 
en un país extranjero donde nunca debieron verse obligadas a exiliarse. 
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REFUGIADOS ESPAÑOLES EN ORADOUR 

 

 

La región histórica del Lemosín en Francia está formada por tres departamentos: Haute-
Vienne, Corrèze y Creuse, al primero de los cuales pertenece su capital, Limoges, como 
también Oradour-sur-Glane. 

La experiencia del exilio republicano español en ella es de una enorme magnitud, con la 
existencia además de nombres muy bien conocidos que dan buen ejemplo de ello (como 
Mercè Rodoreda1, Teresa Pàmies2, Neus Català3, Apel·les Fenosa4, Ramon Vila Capdevila 
«Caracremada»5, o Lluïset Companys6), lo que nos indican la proximidad del Lemosín a 
nuestra historia en este periodo a pesar de la distancia geográfica. 

La presencia en Oradour-sur-Glane de refugiados españoles aparece en dos periodos 
distintos. Por un lado, de los primeros exiliados republicanos en número de 2.257 que llegan 
en el primer semestre de 1939 al departamento de la Haute-Vienne tras su derrota en la 
Guerra de España –en su mayoría hombres–, 26 serán destinados a Oradour (algunos 
albergados en un molino7, bajo el riesgo de inundaciones durante las crecidas del río Glane). 
Poco después serán reorganizados y dispersados por el territorio. La formación de un GTE 
(Grupo de Trabajadores Extranjeros) en Oradour en 1940 significará la llegada de un número 
más numeroso de refugiados8, algunos de los cuales reunirán ahí a sus familias. Este es el 
origen de la presencia en Oradour de todos los españoles que murieron en la masacre. 

En un periplo que, exceptuando su trágico fin, es análogo y familiar a la experiencia en el 
exilio de miles de refugiados españoles, podemos generalizar a partir de las trayectorias 
individuales el camino que llevó a los españoles de Oradour hasta esta población lemosina. 

Todas las familias tenían alguna vinculación con la defensa de los valores y libertades 
encarnados en la bandera común de la Segunda República y contra la reacción fascista que la 
amenazaba. Con tendencias comunistas, anarquistas, o no así específicamente determinadas, 

 
1 Mercè Rodoreda i Gurguí (1908-1983), una de las más destacadas escritoras catalanas contemporáneas, vivió 
parte de su exilio en Limoges.  
2 Teresa Pàmies i Bertran (1919-2012), militante comunista, periodista y escritora, reflejó en su obra su paso 
por el campo de concentración de Magnac-Laval (Haute-Vienne). 
3 Neus Català i Pallejà (1915-2019), máximo referente de la resistencia al nazismo y testimonio esencial de los 
supervivientes de los campos de exterminio nazis, fue encarcelada en la prisión de Limoges previamente a su 
deportación al campo de Ravensbrück. 
4 Apel·les Fenosa i Florensa (1899-1988), reputado escultor catalán que fue además el autor de la obra 
«Monument als màrtirs d’Oradour-sur-Glane», expuesta en Oradour y con copia en Guernica, otro escenario 
del horror fascista. 
5 Ramon Vila Capdevila (1908-1963), militante anarquista, durante el exilio combatió con la Resistencia, en 
especial en el maquis de Rochechouart (Haute-Vienne), bajo el nombre de «Capitaine Raymond». Al finalizar 
la Segunda Guerra Mundial, prosiguió sus actividades guerrilleras en España, donde fue asesinado en una 
emboscada en Balsareny (Barcelona). 
6 Lluïset Companys i Micó (1911-1956), hijo del presidente de la Generalitat de Catalunya Lluís Companys i 
Jover (1882-1940). Durante el desordenado éxodo que siguió a la entrada del ejército alemán en Francia el 
verano de 1940, Lluïset fue evacuado de París a Limoges, sin que su padre pudiera localizar su paradero. Fue el 
motivo por el que este último permaneció en Francia sin huir a México, como habría sido prudente, y fue 
detenido por la Gestapo, que lo entregó a la España fascista, siendo fusilado en el castillo de Montjuïc en 
Barcelona. 
7 El molino pertenecía a la familia Bélivier, de Les Brègères, aldea al sur de Oradour y al otro lado del río Glane. 
En la masacre fueron asesinados André Bélivier (1892-1944); su madre, Anne Lecompte (1866-1944); su esposa, 
Angèle Léger (1901-1944); sus hijas Alice Bélivier (1892-1944) y Marie-Louise Bélivier (1930-1944); y su cuñado 
Martial Léger «Marcellin» –este, habitante del molino en 1944–. 
8 Un GTE tenía alrededor de 200 prestatarios. 
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encontramos voluntarios de las milicias antifascistas que se opusieron con las armas desde 
1936 al levantamiento fascista, militantes de los sindicatos y partidos políticos progresistas, 
campesinos participantes en las colectivizaciones de las tierras agrícolas, y a sus respectivas 
familias. Todos ellos, de haber permanecido en España, se verían expuestos a una violencia 
arbitraria que supondría la tortura, la prisión, o la muerte para los mayores, y la miseria y el 
abandono social para los pequeños, que no serían excluidos de castigo por las supuestas faltas 
de los padres. Como cientos de miles de compatriotas, dejan atrás a familiares y amigos, 
propiedades, oficio y todo referente de su vida anterior para cruzar los Pirineos en el crudo 
invierno de 1939 en una «Retirada» hacia un incierto futuro lejos de sus hogares. 

La acogida que les es dispensada por la III República Francesa carece de medios, y más que 
probablemente de voluntad política, para poderse calificar de humanitariamente adecuada9. 
Las familias son dispersadas a razón de su sexo (hombres separados de mujeres y niños) en 
campos de concentración sin las más mínimas condiciones de habitabilidad; muchos, simples 
campos o playas sin equipamiento alguno donde los refugiados estarán confinados entre 
alambres de púas a la intemperie de los elementos, sin la imposibilidad de una mínima 
higiene, al fácil alcance de enfermedades y en permanente malnutrición. 

También encontramos a españoles en improvisados alojamientos que proporcionan algunos 
municipios, como antiguos cuarteles, fábricas abandonadas, conventos, … a veces de forma 
muy provisional, para ser devueltos con frecuencia a los campos de concentración. 

La puerta de salida de los campos, aparte de la indeseada posibilidad de vuelta a España, es 
la obtención de un contrato de trabajo en Francia, el ingreso en un cuerpo militar como la 
Legión o los batallones de marcha, o –finalmente– en las Compañías de Trabajadores 
Extranjeros (CTE) que, ante la obligada defensa frente al enemigo alemán10, el Ministerio de 
la Guerra organiza en 1940 como cuerpo auxiliar en el ejército francés para la construcción 
de defensas fronterizas o la producción de material bélico. Cumple el doble objetivo de 
obtener mano de obra prácticamente gratuita y de establecer un férreo control de los 
refugiados ahí empleados.  

Por su propia naturaleza, muchos de estos CTE se encuentran situados en zonas de Francia 
que, una vez iniciada la rápida invasión de Francia por los alemanes, serán rápidamente 
tomadas por estos en el verano de 194011, o que resultan objetivos militares prioritarios. Así, 
los republicanos se verán envueltos en el éxodo que se produce hacia la mitad sur de Francia. 
No en vano, los españoles capturados –a diferencia de sus compañeros militares franceses– 
no son considerados prisioneros de guerra, sino que gracias al beneplácito de las autoridades 
fascistas españolas son enviados a campos de exterminio nazis como Mauthausen (Austria), 
y suponen el grueso de los miles de republicanos deportados a estos. 

Llegados a la zona que tras el armisticio12 entre Francia y Alemania y el establecimiento del 
régimen fascista francés de Vichy se conocerá como «Libre», los republicanos13 son 
destinados a unas nuevas compañías de trabajo creadas por este, los Grupos de Trabajadores 
Extranjeros (GTE), dependientes ahora del Ministerio de la Producción Industrial y del 
Trabajo francés y diseminadas por todo el territorio. De aquellos que han llegado –a veces 
en compañía de sus familias– a las cercanías de Limoges huyendo del avance alemán, un par 
de cientos serán requeridos para el 643ª GTE que tendrá ahí su sede en el segundo semestre 
de 1940. 

 
9 Con todo, si bien mal acogidos, los españoles fueron –cuanto menos– acogidos.  
10 Francia declara la guerra a Alemania el 3 de septiembre de 1939. 
11 París es tomada por los alemanes el 14 de junio de 1940. 
12 El armisticio se firma el 22 de junio de 1940. 
13 Y en general todos los hombres extranjeros de 18 a 55 años. 
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En el verano de 1943, con los alemanes ya con el control militar directo sobre toda Francia14, 
los españoles son reclutados forzosamente para la Organización Todt, encargada de la 
construcción del complejo de defensas militares en la costa atlántica conocido como “muro 
del Atlántico”. Solo los que resultan considerados «no aptos», como los enfermos o los 
demasiado mayores, permanecerán aún en los GTE. Algunos, hasta la Liberación15 tras la 
derrota alemana en Francia. Esto explica parcialmente también porqué la mayoría de 
españoles en la masacre en Oradour fueron mujeres y niños: son los únicos que en general 
permanecen en Oradour durante 1944. 

Oradour-sur-Glane era una pequeña población agrícola y ganadera con una cierta actividad 
comercial. En el censo de 1936 se cuentan 1.574 habitantes, de los cuales solo 330 viven en 
el pueblo propiamente dicho, y 1.244 en las numerosas aldeas y caseríos dispersados por su 
término municipal. Podemos tener en cuenta los 99 soldados naturales de Oradour muertos16 
en la Primera Guerra Mundial (1914-1918) como parte de la explicación de la disminución 
de su población respecto a 1901: Oradour tenía 1.966 habitantes en esa fecha. 

En 1911 se inaugura el paso por Oradour de la línea 3 del tren eléctrico regional, 
popularmente conocido como el «tranvía», que atraviesa la localidad por su calle principal y 
que transita la distancia de 83 km entre Limoges y Saint-Junien (Haute-Vienne). La 
electricidad doméstica llega a Oradour en los años 20, y el agua corriente ve interrumpida su 
prevista implantación con el inicio de la Segunda Guerra Mundial. 

El núcleo urbano cuenta con numerosos comercios que abastecen a la región immediata. 
Entre estos, tres carnicerías, cuatro tiendas de alimentación, dos panaderías, una pastelería, 
una bodega de vinos, tres costureras, tres tiendas de tejidos y ropa, un sastre, tres peluquerías, 
tres zapateros, cuatro carpinteros, dos garajes mecánicos, unos diez cafés, diversos hoteles, 
una oficina de correos, un notario, un médico, una farmacia, ... Muchas de sus mujeres 
trabajan en sus casas cosiendo guantes de piel para las reputadas fábricas de Saint-Junien. 
Además, sus tres colegios (masculino, femenino, e infantil –mixto–) escolarizan a los 
pequeños de la comarca. 

Situado al borde del río Glane, Oradour disfruta a menudo de la visita de numerosos 
pescadores aficionados que, llegados en bicicleta o en tren, comparten un escenario 
inmortalizado en sus cuadros por el pintor francés Corot. 

Al inicio de la Segunda Guerra Mundial, son movilizados 168 hombres en Oradour, de los 
que 113 regresarán tras el armisticio. 

A la llegada de españoles destinados al nuevo GTE establecido en Oradour a partir del 
verano de 1940, le precede la de refugiados alsacianos del departamento de Bas-Rhin en 
septiembre de 1939, y prácticamente coincide con la de refugiados loreneses del 
departamento de la Moselle en agosto de 1940, todos ellos (más de 80) huidos o expulsados 
de sus lugares de origen tras la anexión de sus respectivas regiones a Alemania. Muchos de 
los loreneses procedían de Charly17 (Moselle), e incluso contaron con una escuela y profesor 
propios, al lado de la escuela infantil de Oradour. 

 
14 Los alemanes invaden la Zona Libre (a partir de entonces «Zona Sur») el 11 de noviembre de 1942, días 
después del desembarco aliado en el norte de África el 8 de noviembre. 
15 Una circular ministerial libera a los trabajadores extranjeros de los GTE el 22 de noviembre de 1944. Su 
disolución corresponde a una orden del 2 de noviembre de 1945. 
16 Las regiones rurales francesas sufrieron relativamente más bajas entre sus soldados que las urbanas al ser 
estos destinados en mayor proporción al frente como infantería no cualificada. 
17 Desde 1950 la localidad se llama Charly-Oradour, en memoria a la masacre, donde fallecieron 45 loreneses, 
muchos de ellos niños originarios de Charly. 
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Para algunos españoles el éxodo hacia la zona sur de Francia en el verano de 1940 había 
permitido cierto reagrupamiento familiar. El testimonio más extenso sobre el 643ª GTE en 
Oradour en general nos lo da Raimundo Tejedor18, quien nos facilita también detalles de su 
llegada a Oradour, y de cómo junto a sus padres y hermanos había recorrido a pie los 182 
km que separan Vierzon (Cher) de Limoges, de cómo los gendarmes franceses dirigían a los 
españoles a centros de internamiento (en su caso el instituto Gay-Lussac en Limoges), y de 
cómo a partir de ahí los dirigían a pie hacia destinos ignotos: en su caso, el GTE de Oradour-
sur-Glane. 

La sede de los servicios centrales del GTE de Oradour estaba situado en La Fauvette, caserío 
al norte, en el cruce de la carretera que atraviesa Oradour con el camino hacia La Valade. 
Raimundo Tejedor nos narra cómo nada estaba previsto para la llegada de estos trabajadores 
extranjeros y cómo sus primeros meses fueron pasados a la intemperie, sin mantas ni siquiera, 
refugiados de noche en pleno bosque en rudimentarias cabañas que ellos mismos 
construyeron con troncos, ramas de árboles y helechos a falta de otros materiales, y que 
constituían habitáculos que estaban lejos de impedir el paso de la lluvia o de la nieve de su 
primer invierno.  

El frío no era la única adversidad, sino que mientras los hombres contaban –en un estricto 
horario (fuera de este, la comida no les era repartida) –con un rancho para su manutención, 
cocinado en una barraca en la plaza del pueblo, mujeres y niños no disfrutaban de este ni de 
ningún otro tipo de sustento19, y cuando los mandos del GTE observaron que las familias se 
servían del sobrante de comida que era tirado a la basura, dieron orden de ensuciar estos 
restos con tierra para imposibilitar su aprovechamiento (aunque un empático cocinero halló 
la manera de protegerlos, dando así continuidad al clandestino suministro). 

Al mismo tiempo, algunos vecinos de la localidad les aportaban algún tipo de ayuda, como 
los hijos de la familia Milord, de la granja en Le Péroux, que les proporcionó paja para sus 
lechos. 

Aunque el 643ª GTE estuviera formado en mayor número y de manera más constante a 
través de los cuatro años de su funcionamiento (1940-1944) por españoles, queda 
documentada la presencia de trabajadores de diversas procedencias distintas, entre las cuales 
Rumanía, Hungría, Sarre, Alemania, Polonia, Luxemburgo, Yugoslavia, Rusia, Austria, o 
Bélgica. Es de temer que alguno de ellos sufriera las redadas realizadas contra los judíos el 26 
de agosto de 1942. 

Junto a La Fauvette20, otro lugar donde fueron concentrados algunos de los españoles fue 
una inhóspita antigua fábrica textil en desuso, las «Carderías», cerca del río Glane y alejada 
de la población, donde fueron hacinados estos entre la maquinaria abandonada. Más adelante 
ocuparían tres habitaciones del piso de un edificio situado frente a las Carderías21, 
comunicadas por un corredor exterior. En los bajos de este edificio habitaban otros 
inquilinos. Uno de ellos, afectado de epilepsia, era cuidado con piedad durante sus crisis por 
Carmen Lluch, madre de Raimundo Tejedor. 

 
18 Raimundo Tejedor Lluch (1930-2012), natural de Tortosa (Tarragona), hijo de Manuel Tejedor Della y de 
Carmen Lluch Vives, vivió como niño los primeros años del 643ª GTE, hasta que, antes de la masacre, 
abandonó Oradour para seguir a su padre, que a raíz de un incidente con un mando del GTE se había evadido 
de este. Su testimonio es primordial para conocer el 643º GTE en Oradour. 
19 Independientemente del grado de protección que supusiera y de su aplicación efectiva o no, hasta febrero de 
1941 el gobierno de Vichy no establece un primer decreto sobre la asistencia a las familias de los trabajadores 
extranjeros.   
20 Constan habitando en La Fauvette las familias Masachs-Borruel y Lorente-Pardo 
21 En las Carderías podemos situar a las familias Gil-Espinosa, Serrano-Pardo y Tejedor-Lluch. 
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Entre las Carderías y Oradour se encuentra una cantera donde aparecen preferentemente 
destinados hasta 1941 los trabajadores españoles del GTE que nos atañen, en la penosa tarea 
de extracción de piedra. En ella trabajaba atendiendo además la reparación mecánica de 
vehículos y herramientas Manuel Tejedor Della22, padre de Raimundo Tejedor; y al cuidado 
de un gran caballo de tiro, el primo del primero, Florencio Moragrega Adell23. 

Estos prestatarios se dirigían cada mañana en formación de a cuatro y al paso hasta la plaza 
del Ferial de Oradour para participar en el izado de la bandera junto a sus mandos. Tenemos 
una fotografía de uno de esos momentos, que por su encuadre oblicuo y perspectiva algo en 
picado hace sospechar que fue tomada de forma furtiva desde un lugar elevado. Una vez 
finalizada la ceremonia diaria, se dirigían a su lejano lugar de empleo también formados. 

Sus uniformes de tipo militar color kaki estaban a menudo lejos de tener la talla apropiada, y 
su propio aspecto desgarbado despertaba entre ellos cierta hilaridad que calmaba lo extremo 
de la situación. Sin medios económicos, les resultaba además imposible adquirir las nuevas 
mudas impuestas, que eran distribuidas en el punto de avituallamiento del GTE, 1 rue 
Encombe Vineuse de Limoges. 

La miseria sufrida por los refugiados fue apaciguada momentáneamente por la muerte natural 
del caballo a cargo de Florencio Moragrega. Tuvieron por fin alimento suficiente e hicieron 
lo posible para convencer a los mandos del GTE que los desgarros en la carne del animal 
habían sido causados por un ataque de lobos. 

Entre los comandantes responsables del GTE se identifica al oficial francés Gaston 
Guellerin, a René Simonin, a J.A. Delloue, y al hispanoalemán Otto Warncke Olhsen24, «Papa 
Otto», que dejó muestra de sus brutales excesos en Oradour como haría posteriormente de 
manera también notoria en el cuartel Niel de Burdeos. Precisamente uno de estos maltratos 
violentos provoca que el padre de Raimundo Tejedor, Manuel Tejedor Della, se le enfrente 
y deba escapar del GTE esquivando en su huida los disparos de Otto e incorporándose más 
tarde al maquis en Creuse. 

 
22 Manuel Tejedor Della (1906-1944), mecánico de autos en Tortosa (Tarragona) comprometido con las ideas 
anarcosindicalistas. Es capitán en la 25ª División («Jubert»), antigua Columna Ortiz, durante la Guerra de 
España. La familia debe abandonar su holgada situación para partir al exilio vía Barcelona hasta Montpellier. 
Luego el padre es internado en el campo de Barcarès y esposa e hijos en el de Argelès-sur-Mer (Pyrénées-
Orientales). Después de su paso por el 643º GTE combate en el maquis del bosque de Mérignat (Creuse) a las 
órdenes de Pierre Leylavergne, alias «Capitaine Daniel». Muere en el hospital de Limoges el 26 de diciembre de 
1944. 
Su hermano Fermín Tejedor Della (1897-1978), «Ferminet» o «Negro», también mecánico de oficio, es un 
militante anarcosindicalista que consta detenido en Beceite (Teruel) y encarcelado en 1934. Fue en 1938 tesorero 
del Comité Regional de Aragón de la CNT. 
23 Florencio Moragrega Adell (1907-1984), encarcelado en los años 30 por su militancia revolucionaria en la 
CNT, fue durante la Guerra de España organizador de las colectivizaciones en su Beceite (Teruel) natal, así 
como concejal municipal. En el exilio pasa, entre otros, por el campo de Argelès-sur-Mer y es incorporado al 
643º GTE de Oradour como su primo Manuel Tejedor. Se reunirá junto a su familia y a la de Tejedor con 
Manuel a finales de 1943. Después de la Segunda Guerra Mundial acoge a la familia Tejedor en su domicilio en 
Aixe-sur-Vienne. Se establece en Perpiñán hacia 1952, donde regenta una confitería en 41 rue Quinze Degrés. 
Su hermano Enrique Moragrega Adell figura como excarcelado de la prisión de Tarragona y puesto en libertad 
provisional a finales de 1945. 
24 «Jose María» Otto Franz Bruno Warncke Olhsen (Hamburgo, 1897 – Colonia, 1972) habitó en Barcelona, 
donde se casó, desde 1916. Miembro del Partido Federal Ibérico, combate en agosto de 1936 en Huesca como 
miliciano, llegando al cargo de comandante del 499º Batallón Pi y Margall, 125ª Brigada Mixta. 28ª División, del 
Ejército del Este. Exiliado en Francia, cambia de campo y pasa a trabajar para la Gestapo y para el reclutamiento 
«voluntario» para la Organización Todt, a quien nutre de numerosos efectivos. Entra en relación con el escritor 
Armand Obiols, y es de algún modo responsable del cambio de residencia de este y de su pareja, la también 
escritora Mercè Rodoreda, de Limoges a Burdeos. Acabada la Segunda Guerra Mundial, regresa a Barcelona y 
en 1972 se instala en Colonia. 
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A partir de 1942 los prestatarios del GTE de Oradour son destinados como mano de obra 
barata a diversas empresas y explotaciones externas que los contratan a través de este. 
Destacan trabajos agrícolas, forestales, y mineros. La escasez provocada por la guerra hacía 
que se explotaran bosques para la obtención de carbón vegetal, que a su vez podía utilizarse 
para la producción de gasógeno, combustible de bajo rendimiento que podía suplir a la 
gasolina mediante motores adaptados para ciertos vehículos. También era frecuente la 
extracción de turba.  

En octubre de 1942 la sede del 643º GTE se traslada a Aixe-sur-Vienne25 (Haute-Vienne), 
abandonando Oradour. Parece no tener gran efecto sobre el día a día de las familias 
españolas, pues por un lado no aumentó sensiblemente el radio de la habitual dispersión 
laboral de los hombres en el departamento, y por otro las mujeres y sus hijos mantuvieron el 
arraigo conseguido ya en Oradour permaneciendo en este. 

En este sentido, si bien la percepción en Oradour de los españoles, como todo refugiado, no 
fuera siempre de grata acogida –Raimundo Tejedor nos relata cómo en cierta ocasión le fue 
impedida a gritos la entrada en la iglesia local a su madre y sus tres hijos por el párroco26, que 
los tildó de «hijos de Satanás»  por su procedencia republicana, o como en la escuela no 
siempre contó con la simpatía de sus profesores ni de sus compañeros27, que lo calificaban 
de «espingouin28»–, parece que para muchas de aquellas familias que permanecerían hasta 
cuatro años29 en Oradour su situación sería mucho más confortable con el paso del tiempo. 

Así, mientras los retratos de grupo escolares nos muestran la escolarización de los pequeños 
españoles adaptados al sistema educativo francés, también hallamos la creciente 
aproximación de las moradas de las familias hacia el centro urbano de Oradour, normalmente 
compartiendo vivienda con habitantes locales30. También encontramos a las mujeres siendo 
empleadas para trabajos que van de la costura a la limpieza, pasando por el servicio de 
establecimientos comerciales varios. 

Los españoles contaban con un pequeño espacio de cocina en la parte trasera del garaje 
Poutaraud31,  en la calle principal de Oradour, que les fue alquilado por el herrero Jean-
Baptiste Beaulieu32, y donde se reunían a comer. Ahí, Robert Hébras33, que vivía con su 
familia muy cerca, recuerda maravillarse ante las uvas34 de fin de año de los españoles –puesto 
que ignoraba la costumbre española y además era en sí una fruta prohibitiva para los locales– 
y también cómo alguna vez había comido alguno de los garbanzos cocinados por los 
españoles. 

 
25 En concreto al lugar conocido como «Moulin David». 
26 Se trata probablemente de Jean-Baptiste Chapelle (1873-1944), cura de Oradour desde 1911 y uno de los 
religiosos asesinados en la masacre. 
27 Al mismo tiempo, los niños españoles, una vez aceptados, eran de cierto modo admirados como «héroes de 
guerra», y Raimundo Tejedor recuerda su especial amistad con Robert Milord, Amélie Hyvernaud, Albert 
Valade, o Jacques Boissou. 
28 Nombre en francés que se refiere a los españoles mediante un juego de palabras despectivo. 
29 En el momento de la masacre (junio de 1944) los refugiados españoles llevaban cinco años y medio de 
estancia en Francia, y cuatro de ellos en Oradour. Es de suponer que su aclimatación sería importante, como 
respecto al idioma, teniendo además en cuenta que en el Oradour de la época se hablaba también comúnmente 
el lemosín, quizás más accesible en un primer tiempo que el francés para hablantes de castellano y catalán. 
30 Los Gil Espinosa con la Vda. Lathière, los Lorente-Pardo y los Serrano-Pardo con la familia Dagoury, los 
Téllez-Domènech con los Texier, o Carme Juanós en el albergue de Gabriel Maire. 
31 También denominado «remise Beaulieu», fue uno de los seis lugares de suplicio en Oradour donde fueron 
agrupados los hombres para ser fusilados y quemados. 
32 Jean-Baptiste Beaulieu (1884-1944) y su esposa Élise Mauveroux (1894-1944) murieron en la masacre. 
33 Superviviente huido de la masacre y cuyo comprometido testimonio sobre la masacre ha sido primordial para 
su conocimiento. 
34 Uvas, que –como otras provisiones incluyendo naranjas – les llegaban a través de asociaciones de apoyo. 
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Si el GTE estaba integrado de forma permanente por unos 200 efectivos, estos podían ser 
trasladados a otros GTE, y nuevos prestatarios añadírsele, con lo que el número de españoles 
que pasaron por el 643º GTE es mucho más alto. Parece ser que, por el contrario, aquellos 
prestatarios con familia debían ser muy pocos: probablemente las únicas familias españolas 
presentes en Oradour en 1944 –a excepción de los Bonilla– son las que tuvieron víctimas en 
la masacre. De hecho, se registran en diciembre de 1943 en Oradour solo 23 españoles (un 
hombre mayor de 50 años, 9 mujeres y 13 niños), que coinciden prácticamente con el número 
de mujeres y niños españoles muertos en la masacre (17) con el añadido de la indemne familia 
Bonilla (4 miembros) y de Emília Borruel. 

Hay que tener en cuenta que –en primer lugar– todos los refugiados de sexo masculino 
«hábiles» habían sido reclutados forzosamente durante el verano de 1943 por la Organización 
Todt para la construcción del muro del Atlántico, y que aquellos que permanecían en un 
desmembrado 643º GTE acostumbraban a estar destinados a explotaciones lejanas a la 
población, donde solo estarían presentes en caso de enfermedad o permiso. Ello da razón de 
que solo dos hombres españoles fueran asesinados en la masacre, y que la mayoría de las 
víctimas españolas fuesen mujeres (6) y niños (11). Una proporción, por desgracia, 
consistente con las cifras globales. 

La historia del 643º GTE está por escribir y no es el objeto de estas páginas ni exponer su 
historia general ni la individual de sus miembros; sin embargo, se hace ahora referencia a 
aquellos refugiados que nos son conocidos aun no siendo afectados por la masacre –dado 
que su paso por el GTE fue anterior a 1944– y que han podido así testimoniar sobre ese 
episodio de sus vidas, destacando, además de la del referenciado Raimundo Tejedor, a Millán 
Bielsa y a Josep «Pitu» Busó Pons. 
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ORADOUR, 10 DE JUNIO DE 1944 

 

 

El 6 de junio de 1944 marca el inicio del desembarco aliado en Normandía. Unidades 
militares alemanas destacadas en el sur de Francia se desplazan en dirección norte. Entre 
estas, 2ª División blindada Das Reich, perteneciente a las Waffen SS, las tropas de combate 
de este cuerpo, que en una operación de terror de la retaguardia dejará a su paso un reguero 
de sangre y destrucción35 entre la población civil. Uno de sus crímenes más destacados sucede 
el 9 de junio36 en Tulle (Corrèze), donde todos los hombres de entre dieciséis y sesenta años 
son detenidos. De entre estos, 99 serán ahorcados por las calles, colgados de balcones y 
faroles ese mismo día37. Los cuerpos sin vida son lanzados a un vertedero de basura, sin 
posibilidad para las familias de recuperarlos. Posteriormente, 149 hombres más de entre los 
rehenes serán deportados al campo de exterminio de Dachau (donde 101 de ellos morirán). 

Pero lo peor, si cabe, sucederá al día siguiente a poco más de cien kilómetros al noroeste de 
Tulle, en el hasta ahora apacible Oradour-sur-Glane, donde las trágicas noticias de lo 
acontecido en la vigilia ni siquiera han llegado. El 10 de junio de 194438 es un sábado, las 
tiendas de Oradour tienen la mayor actividad de la semana. Los bares y cafés se hallan 
repletos de vecinos y visitantes, gentes de la contrada que han llegado para abastecerse de 
productos varios, o que aprovechan un día radiante para hacer una excursión en bicicleta, o 
para disfrutar de una jornada de pesca. Los fumadores se acercan al pueblo para obtener su 
provisión de tabaco, ya que ese sábado es día de distribución de este producto racionado. 
Los niños y niñas de Oradour y de los alrededores39 que asisten a las escuelas locales no faltan 
a sus clases; está prevista para este día una revisión médica completada con una vacunación 
general.   

A pocos kilómetros, unos doscientos soldados40 en uniforme de campaña de la tercera 
compañía del primer batallón del regimiento Der Führer de la división Das Reich parten de 
Saint-Junien (Haute-Vienne) entre la una y las dos del mediodía en dirección a Oradour con 
vehículos blindados y una docena de camiones. Entran en el pueblo por el puente sobre el 
Glane. Soldados a pie inician el cercamiento de la población, mientras otros atraviesan la calle 
principal hasta su extremo, evacuando de sus casas a todos los habitantes. Son 
aproximadamente las dos. Excusándose en un control casi rutinario, y con una población 
que estaba lejos de temer por sus vidas, todos son concentrados en la plaza del Ferial. Ahí 

 
35 Sin contar con la masacre de Tulle, entre los días 8 y 9 de junio sufren pillajes, incendios o ataques a las 
personas 24 localidades de los departamentos de Haute-Vienne, Corrèze, Creuse, Dordogne. Lot, Indre y 
Loiret, con un resultado de más de 150 muertos. Entre los incontables heridos figura – en este caso ya el día 
10– una española, sirvienta de Raymond Proust, alcalde de Rochechouart, (Haute-Vienne), que es alcanzada 
por los disparos que desde una terraza elevada efectuaban los alemanes a los transeúntes a su alcance. 
36 El día anterior, el 8 de junio, los alemanes ya habían fusilado en Tulle a 20 guardavías.  
37 Entre ellos, el refugiado republicano Máximo Pastor Pastor (Alicante, 1909). Su hijo no conocerá el final de 
su padre hasta 2010, como narra el documental D’Alicante à Tulle : une mémoire en exil (2018), de Éva Léger y 
Julien Varigault 
38 Exactamente dos años antes, el 10 de junio de 1942, se produjo en Lidice (actual República Checa) una 
masacre similar a la acontecida en Oradour por parte del ejército alemán. Se cercó el pueblo y se agruparon por 
separado a hombres y mujeres y niños. Murieron 340 de sus habitantes (192 hombres fusilados, 60 mujeres 
deportadas al campo de exterminio de Ravensbrück (Alemania), 82 niños deportados al de Chelmno (Polonia) 
y 6 niños fallecidos en orfanatos de «germanización»). Se incendió el pueblo, y se arrasaron sus ruinas con 
explosivos para su total aniquilación. 
39 Del total de 220 víctimas infantiles de hasta 15 años de edad, 93 habitaban en distintas aldeas fuera de 
Oradour. 
40 Un número no desdeñable de estos era de origen alsaciano. 



11 

 

son traídos también las gentes de las aldeas y caseríos vecinos41, trasladados con los camiones 
alemanes: la tropa dispara a matar a todo el que intenta escapar42. Las escuelas también son 
vaciadas, y los maestros acompañan a sus alumnos hasta la plaza. Solo uno de los pequeños, 
Roger Godfrin43, temeroso de los alemanes desde su expulsión de su Lorena natal, huirá de 
estos al percibirlos, evitando con fortuna las balas que le son disparadas. Será el único escolar 
en Oradour que sobrevivirá a la matanza. Entre los cientos de concentrados, las madres 
buscan reunirse con sus asustados hijos. Aquellos que tiene sus domicilios fuera del 
perímetro de la redada nazi no tienen el consuelo de protegerse bajo las faldas de sus madres, 
ajenas a todo a kilómetros de distancia. Muchos de sus padres, por otro lado, no están 
presentes y se encuentran trabajando en otras poblaciones, o son desde hace meses 
prisioneros de guerra de los alemanes. 

Hacia las tres de la tarde los alemanes separan a la multitud acumulada de más de 600 
personas en dos grupos: los hombres a un lado de la plaza, mujeres y niños al otro. Este 
último, más numeroso, de aproximadamente 400 almas, es dirigido después hacia la iglesia 
local, no lejos de la salida sur de la población. 

A las tres y media los alemanes ordenan a los aproximadamente 200 hombres concentrados 
en la plaza situarse de cara a las fachadas de los edificios en tres ringleras. Seguidamente, los 
separan en seis grupos desiguales, y cada uno de estos es dirigido a seis espacios distintos con 
suficiente capacidad para contenerles, como garajes, talleres, o patios cerrados. En la entrada 
de cada uno de estos locales se fija en el suelo una ametralladora que mantiene en su rango 
de tiro al grupo asignado. 

A una señal acústica previamente acordada –quizás la explosión de una granada–, los seis 
grupos de hombres son ametrallados al mismo tiempo. Se les dispara preferiblemente en la 
parte inferior del cuerpo: no es la intención tener la garantía de darles muerte, sino la certeza 
que con las piernas heridas no podrán huir, aumentando su suplicio. Subidos sobre sus 
cuerpos, los alemanes rematan a alguna de sus víctimas, los cubren de paja y otros materiales 
inflamables, y los rocían con combustible. A continuación, prenden fuego sobre cadáveres y 
malheridos que morirán quemados vivos. 

De todos los hombres detenidos en Oradour, solo cinco44 –y todos de entre los fusilados en 
la granja Laudy– conseguirán salvarse. Permanecen entre las llamas y bajo los cuerpos de sus 
compañeros, resistiendo el dolor de sus heridas y del calor hasta el límite para no mostrarse 
a los alemanes, y con la fortuna de incorporarse cuando los guardias no están ya presentes, 
burlando posteriormente a los centinelas apostados en Oradour. 

 
41 La redada de los habitantes incluyó además del núcleo urbano de Oradour a otras aldeas de su municipio, 
como Bellevue, Les Brandes, Chez Lanie o Ville-Andrée; algunas de las cuales serán además destruidas, como 
Puy-Gaillard, Les Bregères, Chez Gaudy, o Masset. 
42 Algunos pocos vecinos –en especial aquellos que tenían singular motivo de temor, como por ejemplo jóvenes 
que pudieran ser reclamados por el S.T.O. (Servicio de Trabajo Obligatorio para todos los jóvenes franceses en 
Alemania)– huyeron con éxito de Oradour antes de verse cercados, o pudieron esconderse y escapar 
posteriormente sin ser alcanzados por los disparos alemanes. 
43 Roger Godfrin, de siete años en junio de 1944, pierde en Oradour a sus padres Arthur Godfrin (1907-1944) 
y Georgette Maillard (1909-1944) y a sus cuatro hermanos: Marie-Jeanne (12 años), Pierrette (11), Claude (4) y 
Josette (3). 
44 Se trata de Robert Hébras, Marcel Darthout, Mathieu Borie, Clément Broussaudier e Yvon Roby. 
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Entre ellos, Robert Hébras45 fue el único superviviente de los fusilamientos que pudo 
narrarnos su historia. Debe recordarse que Oradour estaba destinado a ser un crimen sin 
testigos46, y que sin sus pocos supervivientes no se habrían podido conocer los hechos. 

Los alemanes a continuación empiezan a saquear las casas de Oradour y a calarles fuego. 

Hacia las cuatro de la tarde, los cientos de mujeres y niños hacinados en la iglesia ven como 
los alemanes introducen en esta un artefacto aterrador, una gran caja negra de la que 
sobresalen numerosas mechas. Probablemente estaba formado varias bombas de humo 
asfixiante con las que se atacan a los carros de combate. Con su deflagración, un humo negro 
y espeso se expande por el templo. Faltos de respiración, la desesperación de mujeres y niños 
hace que ceda la puerta de la sacristía. Los alemanes abren fuego sobre las víctimas desde 
todas las rendijas. Al disiparse el humo, cubren de paja, ramas, sillas y bancos los cuerpos 
yacentes para quemarlos, vivos o muertos. Solo logra escapar de la masacre en la iglesia 
Marguerite Rouffanche, que –aun gravemente herida– logra arrastrarse hasta una ventana y 
dejarse caer al exterior, quedando escondida en unas zarzas, y que podrá ser rescatada al día 
siguiente. 

A las siete y media de la tarde todo Oradour es presa de las llamas excepto la casa Dupic47, 
al norte del pueblo, que los alemanes conservan momentáneamente para alojar a sus 
centinelas, que permanecerán en Oradour hasta las once de la mañana siguiente. Aquel 
domingo por la tarde, los primeros familiares y vecinos de los alrededores se acercan a 
Oradour para hallar un escenario indescriptible. El lunes siguiente los alemanes están de 
vuelta en Oradour para ocultar de manera grosera los restos calcinados de casi 650 personas 
en dos fosas comunes, intentando esconder la magnitud y naturaleza de la masacre. El ultraje 
a los cuerpos hará que solo 52 de ellos puedan ser identificados y posteriormente enterrados 
de manera individual, impidiendo el duelo de forma debida durante generaciones. Los 
alemanes y los milicianos (paramilitares fascistas franceses) perseguirán a los supervivientes 
huidos en los días posteriores. El testimonio de estos y el pronto desarrollo de la guerra 
contrario a los nazis permitirá que el crimen no pueda ser escondido ni tergiversado en 
cuanto a su autoría o reescrito como un inexistente episodio de combate. 

 
45 Robert Hébras (fallecido el 11 de febrero de 2023) perdió en la masacre a su madre Marie Mérigout (1893-
1944) y a sus hermanas Georgette (22 años) y Denise (9). 
46 Tanto es así que los alemanes no hicieron ninguna distinción entre sus víctimas: no ahorraron la muerte 
tampoco a los colaboracionistas locales que rogaron su clemencia. 
47 La casa Dupic estaba situada al lado de la de la viuda Dagoury, donde habitaron las familias Lorente-Pardo y 
Serrano-Pardo.  
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Calles de Oradour y su iglesia poco después de la masacre (Col. Familia Masachs) 
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Entre las 643 víctimas mortales de la masacre se han contabilizado 19 españoles (once niños, 
seis mujeres y dos hombres): 

Domènech Almirall, Marina (nº203) 
Sant Feliu de Llobregat (Barcelona), 19/04/1915 
29 años 

Domínguez Gil, Ramona (nº643) 
Mianos (Zaragoza), 25/02/1871 
73 años 

Espinosa Magallón, Francisca (nº223) 
Alcañiz (Teruel), 26/10/1894 
49 años 

Gil Espinosa, Francisca (nº263) 
Alcañiz (Teruel), 05/09/1929 
14 años  

Gil Espinosa, Pilar (nº264) 
Alcañiz (Teruel), 05/09/1929 
14 años 

Juanós Sampé, Carme (nº224) 
Vilalba dels Arcs (Tarragona), 06/09/1912 
31 años 

Lorente Pardo, Nuria (nº386) 
Barcelona, 14/02/1935 
9 años 

Masachs Borruel, Angelina (nº403) 
Sabadell (Barcelona), 22/08/1936 
7 años 

Masachs Borruel, Emília (nº404) 
Sabadell (Barcelona), 09/02/1933 
11 años 

Pardo Guirao, Antonia (nº463) 
El Esparragal (Murcia), 04/04/1912 
32 años 

Pardo Guirao, María (nº462) 
El Esparragal (Murcia), 27/05/1908 
36 años 

Serrano Pardo, Armonía (nº554) 
Limoges, 04/06/1941 
3 años 

Serrano Pardo, Áster (nº555) 
Limoges, 08/08/1943 
10 meses  

Serrano Pardo, Francisco (nº556) 
Limoges, 08/08/1943 
10 meses 
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Serrano Robles, José (nº557) 
Purchena (Almería), 02/05/1915 
29 años 

Téllez Domènech, Llibert (nº563) 
Limoges, 24/08/1942 
1 año 

Téllez Domènech, Harmonia (nº564) 
Montcada i Reixac (Barcelona), 24/10/1936 
7 años 

Téllez Domènech, Miquel (nº565) 
Barcelona, 21/01/1933 
11 años 

Téllez Domínguez, Joan (nº562) 
Zaragoza, 02/01/1899 
45 años 
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FAMILIA GIL-ESPINOSA 

 

 

 

Joaquín Gil Egea nace el 18 de diciembre de 1888 en el Extramuros de Alcañiz (Teruel). Es 
hijo de Rafael Gil Tomás y de Gregoria Egea Carceller, ambos naturales de Maicas (Teruel). 
Sus abuelos paternos son Fabián Gil y Rosa Tomás, también de Maicas. Por parte materna, 
sus abuelos son Florencio Egea Lostal, de Alcañiz, y Sebastiana Carceller, de Maicas. 

Recluta de la quinta de 1909, el joven campesino no ingresa en el ejército al no alcanzar la 
estatura mínima, que sobrepasará en 1910 para resultar excedente de cupo. 

Francisca Espinosa Magallón nace el 26 de octubre de 1894 en la calle de Luna nº20, en 
el barrio alcañizano de Santiago. Es hija de Gregorio Espinosa Tello y de Rosa Magallón 
Zapater, naturales de Alcañiz. Por parte paterna, sus abuelos son Blas Espinosa, de Híjar 
(Teruel) y Benita Tello, de Alcañiz. Sus abuelos maternos, Manuel Magallón Foz y Francisca 
Zapater, ambos de Alcañiz. 

Joaquín Gil y Francisca Espinosa contraen matrimonio en Alcañiz el 28 de noviembre de 
1914. Establecerán su domicilio familiar en la calle de Luna nº5 de la capital bajo-aragonesa, 
donde nacen el 22 de agosto de 1915 su primera hija, Rosa Gil Espinosa, y el 1 de octubre 
de 1916 su segundo hijo, Rafael Gil Espinosa. 

Dos hijas gemelas, Pilar Gil Espinosa y Francisca Gil Espinosa nacen el 5 de septiembre 
de 1929 en el nuevo domicilio familiar, calle Trinidad nº7, a 50 m escasos del anterior. 

Durante la Guerra de España, Joaquín Gil figura como campesino miembro del Sindicato 
Agrícola Colectivo «La Colectividad» de Alcañiz. Hay que destacar que aun los no 
colectivistas que trabajaron tierras expropiadas en régimen de explotación privada (alquiler) 
lo pagaron con la cárcel después de la victoria fascista. Francisca Espinosa podría haber 
tenido carné de la CNT (Confederación Nacional del Trabajo).  

Poco antes de la caída de Alcañiz a manos fascistas, la población sufre el 3 de marzo de 1938 
un criminal bombardeo. Tres escuadrillas de la Aviación Legionaria italiana realizan un 
ejercicio de terror sobre población civil lanzando esa tarde diez toneladas de bombas en 
apenas 90 segundos, y dejando cientos de víctimas mortales. 

Una hermana de Joaquín, Pilar Gil Egea, casada y con domicilio en la calle San Domingo 
nº17 de Alcañiz, se exilia a Francia desde la entrada de las tropas fascistas en la localidad, en 
marzo de 1938, hasta el 8 de julio de 1938, cuando según atestigua la Guardia Civil regresa a 
Alcañiz. 

Rafael Gil Espinosa, «Calzonetes»48, aparece como uno de los inculpados en Alcañiz por la 
Causa General al ser miembro del Comité Revolucionario local.  

Ante la inminente caída de Alcañiz, toda la familia Gil-Espinosa se precipita al exilio. Joaquín 
atravesará los Pirineos junto a su esposa Paca, llevando a hombros a las pequeñas Pilar y 
Paquita. Su hijo Rafael y la mujer de este, Conchita Andreu Gimeno (Alcañiz, 1919), los 
acompañarán. 

Una vez en Francia, la familia será internada en diversos campos de concentración del 
Rosellón, donde los hombres son separados de las mujeres y niños. La memoria familiar los 
ubica ahí largos meses, y la presencia de Joaquín Gil resulta documentada en los campos de 

 
48 Apodo probablemente aplicado a toda su familia paterna. 
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Argelès-sur-Mer y de Saint-Cyprien (Pyrénées-Orientales), llegando a este último procedente 
del primero el 27 de diciembre de 1939. 

Por su parte, Francisca Espinosa Magallón y sus hijas Pilar y Paquita se verían en algún 
momento destinadas a un establecimiento concentracionario normando, en Le Châtelet, Les 
Apres (Orne). 

En plena Segunda Guerra Mundial, y siguiendo el éxodo general de tanto franceses como 
refugiados extranjeros provocado por la entrada de las tropas alemanas en suelo francés 
durante el verano de 1940, situamos ya a la familia en tierras lemosinas. Previamente a su 
presencia en Oradour, Francisca Espinosa y sus hijas constan internadas en el campo de 
concentración de Magnac-Laval (Haute-Vienne), a unos 40 km al norte. Joaquín Gil Egea 
figura como miembro del 643ª GTE en Oradour desde 1940, con el número de identificación 
643.093.  

En 1941, como muchos de los prestatarios españoles del GTE de Oradour, Joaquín Gil es 
destinado a trabajar en una cantera vecina al pueblo y ubicada en un meandro del río Glane. 
La familia vive en una zona alejada del núcleo urbano conocido como las «Carderías»: 
primero en una inhóspita antigua fábrica textil abandonada49, y más tarde en otro edificio 
desocupado en frente de esta hasta, al menos, 1942. 

En Oradour coinciden con otra familia alcañizana de refugiados, la formada por Gregorio 
Lahoz, su esposa y la hija de estos, Alicia, nacida en 1932; y con el también alcañizano 
Antonio Milián de Lahoz (1904). 

Por su parte, el hijo mayor, Rafael Gil Espinosa, aparece como miembro del 160º GTE en 
Saint-Maurice-d’Ibie (Ardèche). Vive en esta localidad con su esposa, Conchita Andreu 
Gimeno, en una pequeña casa alquilada junto a otros compañeros españoles, entre los cuales 
Manuel García Sesma50, entre 1941 y 1942. En 1942 Rafael Gil aparece ingresado en el 
hospital de Aubenas (Ardèche). En 1943 el grupo de trabajadores es trasladado a Les Salelles 
(Ardèche). 

 En 1942 Joaquín Gil es empleado a través del 643º GTE para trabajos agrícolas o forestales 
por Bélivier51, en Gaudonneix, Peyrilhac (Haute-Vienne), 10 km al este de Oradour; más 
tarde para Lemaistre, jurista en 16 blvd. Victor Hugo, Limoges, y con propiedades rústicas 
en La Malaise, Saint-Brice-sur-Vienne (Haute-Vienne); y posteriormente para la Sra. 
Grosbras de Mas de L’Aurence, en Isle (Haute-Vienne), unos 20 km al sudeste de Oradour. 

En 1943 sigue trabajando para Grosbras y luego para François Clavaud52 en La Valade, 
caserío a escasos 3 km de Oradour. En agosto es reclamado por las autoridades alemanas, 
que en el transcurso de la guerra mundial ya han ocupado la llamada Zona Libre francesa, 
para su incorporación a la Organización Todt como mano de obra esclava para la 
construcción del muro del Atlántico, pero es considerado no apto y permanece en el 643º 
GTE. 

 
49 El edificio de esta cardería sigue en pie en la actualidad y ha pasado a ser una sala polivalente municipal del 
nuevo Oradour. 
50 Manuel García Sesma (1902-1991), literato navarro que llegó a dedicar poemas a la joven pareja. Ver más en: 
http://manuelgsesma.blogspot.com 
51 Podría tratarse de algún hijo de François Bélivier (1853-1940). 
52 Agricultor nacido en Oradour el 7 de junio de 1884 y casado con Anne Bachellerie. Su hijo, Lucien Clavaud 
(1926-1944), también de La Valade, fue asesinado en la masacre de Oradour. Se encontraba ese día en el 
domicilio de su compañero del instituto Gay-Lussac de Limoges, Henri Bouchoule, en Oradour. El jueves 
anterior el instituto había aconsejado a sus alumnos permanecer en sus casas por los recientes acontecimientos 
bélicos. También fueron asesinados los padres de Henri, Léopold Bouchoule (1899-1944) y Gabrielle Pidance 
(1906-1944), panaderos, y su hermano Roger Bouchoule (1929-1944). 

http://manuelgsesma.blogspot.com/
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En 1944 resulta empleado de nuevo por Clavaud, con un salario de 750 francos mensuales, 
y más tarde una vez más por Bélivier.  

Francisca Espinosa trabaja en Oradour en tareas domésticas y de costura. Mientras Joaquín 
permanece habitualmente en las explotaciones agrícolas a las que está destinado, Francisca y 
sus hijas Pilar y Paquita han abandonado ya el edificio cercano a la cardería en la periferia del 
pueblo y se hallan albergadas por Marie Bardet, viuda Lathière, en su casa de la plaza del 
Ferial (Champ de Foire), conocida como casa Litaud.  

Anna Bardet (sobrina de Marie Bardet) y su esposo, el zapatero Martial Machefer, resistente 
de tendencia comunista, tenían escondida en su propia casa a una menor judía polaca, Sarah 
Jakobowitz (Kalisz, 1929), lo que da quizás razón de la solidaridad de esta familia53 hacia los 
refugiados y perseguidos de la Francia ocupada. 

En marzo de 1944 el hijo mayor, Rafael Gil Espinosa, y su esposa, Conchita Andreu Gimeno, 
tienen a su hijo Rafael Gil Andreu en el hospital de Saint-Vallier (Drôme), único nieto de 
Joaquín Gil y de Francisca Espinosa. 

Francisca Espinosa y sus hijas Pilar y Paquita suelen reunirse con Joaquín, el padre, los fines 
de semana donde este se encuentre destinado para su trabajo. Así está previsto el sábado 10 
de junio de 1944. Sin embargo, una de las niñas es solicitada por la pastelería Compain54, en 
la misma plaza del Ferial, para ayudar a despachar, y eso provoca su presencia en Oradour 
en esa fecha55. 

Tras la masacre donde fallecen su esposa y sus dos hijas, Joaquín Gil es víctima de una crisis 
nerviosa. Ciertos testimonios llegan a creer erróneamente que se suicidó. Al parecer, fue 
internado en el sanatorio de Naugeat, en Limoges. Posteriormente, su hijo Rafael lo recoge 
para trasladarlo a Saint-Remèze (Ardèche), donde está domiciliado. 

En un pequeño libro de la época con imágenes de las ruinas de la ciudad mártir y 
perteneciente a la familia Gil se conservan anotaciones a lápiz con la letra infantil del pequeño 
Rafael, nieto de Joaquín Gil, señalando la casa de la plaza del Ferial donde vivía en Oradour 
su familia con un «mémé–abuela» bilingüe, así como también el interior de la iglesia donde 
fueron asesinadas su abuela y sus dos pequeñas tías. 

El último domicilio de Joaquín Gil Egea fue en el nº6 de la calle Lainerie en Lyon. Sobrevivirá 
escasos tres años a su esposa e hijas. Fallece con 59 años en el Hospital de l’Antiquaille el 8 
de febrero de 1948, y es enterrado en el cementerio lionés de Loyasse. 

Su hijo, Rafael Gil Espinosa, fallece en 2003; viudo de Conchita Andreu desde 1973. Sus 
descendientes, que viven actualmente en la región de Isla de Francia, mantienen el recuerdo 
familiar de la tragedia y visitaron por última vez Oradour el pasado 2018. 

 

 
53 En la masacre fallecerían Marie Bardet, viuda Lathière (1894-1944), su hermano mayor Léonard (1880-1944), 
su cuñada Marie-Claire Melledent (1888-1944), su sobrina Anna Bardet (1913-1944), los hijos de esta, Yvette 
(11 años) y Désiré (1 año), así como Sarah Jakobowitz (15 años). 
54 Maurice Compain (1900-1944) y su esposa, Marie Buisson (1904-1944), murieron en la masacre de Oradour. 
Les sobrevivió su hija Louise, que se había desplazado en aquel día a Limoges y regresó con el último tranvía 
del día, después de la tragedia, y de haber sido retenida durante horas de incertidumbre por las SS junto a otros 
viajeros. 
55 Testimonio de Albert Valade (correspondencia particular). 
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          El matrimonio Gil Espinosa (centro de la fotografía) en Alcañiz (Familia Gil)  

 

           Joaquín Gil Egea (Familia Gil)                    Francisca Espinosa Magallón (Familia Gil) 
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     Joaquín Gil Egea con su hijo Rafael en un campo de concentración francés en 1939 (Familia Gil) 
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Francisca Espinosa con sus hijas en Oradour (Familia Gil) 
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Rafael Gil Espinosa con su esposa, Conchita Andreu Gimeno, y el pequeño Rafael en 1944 
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Sobresaliendo en el centro de la fila superior, Paquita y Pilar Gil Espinosa en la escuela femenina de 
Oradour, curso 1942-43 (Centre de la Mémoire d’Oradour-sur-Glane) 

 

 

 

Francisca Espinosa y Joaquín Gil como refugiados (Archives Départementales de la Haute-Vienne) 

 

 

 



25 

 

 

Certificado de François Clavaud de La Valade, aldea de Oradour, como empleador de Joaquín 
Gil dentro del 643ª GTE (Archives Départementales de la Haute-Vienne) 
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Pastelería Compain en Oradour, donde serían empleadas las hermanas Gil Espinosa (Centre de la 
Mémoire d’Oradour-sur-Glane) 
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Postal antigua de la plaza de Oradour (col. David Ferrer) e imagen del cuaderno garabateado por 
Rafael Gil Andreu señalando la casa calcinada donde vivió su abuela 
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Epigrafía en el cementerio de Oradour con los nombres de Francisca Espinosa y sus dos hijas (foto 
David Ferrer) 
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Imágenes de Francisca Espinosa y sus dos hijas en la galería de rostros del Centre de Mérmoire 
d’Oradour-sur-Glane (foto David Ferrer) 

 


